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Migración, Familia, Género y Menores

La incorporación de la perspectiva de género en los estudios sobre migración posibilitó: la com-
prensión de la migración femenina como un fenómeno social diferente de la masculina, el cues-
tionamiento de las perspectivas teóricas que no visibilizaban los elementos de género presentes 
en las decisiones y estrategias migratorias, y la propuesta de indicadores y unidades de análisis 
que hicieran posible una mejor captación de las especificidades de los movimientos migratorios 
de mujeres, entre otros aspectos (Szasz, 1999). 

Ahora bien, el interés por el análisis de la migración desde un enfoque de género se ha cen-
trado principalmente en las mujeres. Esto ha resultado en un desequilibrio significativo entre la 
investigación realizada sobre ellas y la que ha involucrado a los varones.1 Así, se ha producido 
un “vacío relativo” en términos del abordaje de la experiencia masculina en la migración desde 
una perspectiva de género.

Por ello, numerosos cuestionamientos que fueron propuestos para el análisis de las migracio-
nes de mujeres no han obtenido la misma atención en el estudio de los movimientos de varones. 
Por ejemplo, especialistas preocupadas por comprender las especificidades de las migraciones 
de mujeres se han preguntado recurrentemente si, y de qué manera, la posición relativa de la 
mujer condiciona sus expectativas migratorias, la disponibilidad de recursos y las estrategias 
desplegadas para concretar el movimiento (Morokvasic, 1984; Lim, 1993; Szasz, 1999; Tienda y 
Booth, 1991; Hugo, 1991 y 1999, entre otros). Pero poco sabemos sobre este tipo de cuestiones 
cuando las trasladamos a los varones.

Aún así, en las investigaciones sobre migración y mujeres se han esbozado generalidades 
acerca de los condicionamientos de género que operan sobre la migración de los hombres. Entre 
ellas resalta que así como las mujeres ven condicionada (desanimada) su migración por su pa-
pel en la reproducción doméstica, los varones se ven condicionados (alentados) por su lugar de 
proveedores económicos; es decir, junto a las restricciones socioculturales de la migración feme-
nina, se mencionan permisos socioculturales para la movilidad masculina. En estudios empíricos 
(Hondagneu Sotelo, 1994, entre otros) se ha propuesto que los varones deciden sus movimien-
tos de forma menos conflictiva y con mayor grado de autonomía afectiva que las mujeres y que 
en sus decisiones prima una racionalidad económica (entre los adultos) o una forma de ritualizar 
el paso a la adultez (entre los jóvenes).

1	 Varones y hombres serán  términos usados de forma indistinta.

Las decisiones migratorias de los varones adultos desde  
el prisma del género: mexicanos en Chicago  

y peruanos en Buenos Aires

Introducción

carolina rosas

Universidad de Buenos Aires 
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Esta propuesta busca aportar a ese campo tan poco explorado, colocando a los varones 
como unidades de análisis y rescatando, también, los discursos de las mujeres. La misma tiene 
como objetivo analizar desde una perspectiva de género las decisiones migratorias de dos gru-
pos de varones migrantes adultos: veracruzanos (mexicanos) en Chicago y peruanos en Buenos 
Aires.2 Se consideró varones migrantes adultos a quienes estaban unidos y habían ejercido la 
paternidad al momento de decidir la participación en la migración.

Se mostrará que ambos flujos se originaron en contextos de crisis económica y que fueron so-
cializados en mandatos de la masculinidad similares, especialmente en lo que concierne al varón 
como proveedor principal de la familia. Aun así, en el flujo veracruzano los varones han llevado la 
delantera a sus esposas; en cambio, gran parte de los varones adultos peruanos migró a Buenos 
Aires luego que sus cónyuges. En pocas palabras, interesa en este trabajo analizar el contraste 
en el lugar ocupado en la migración por los varones respecto de las cónyuges. 

Las dos investigaciones tuvieron objetivos más amplios que los que se presentan aquí. Resul-
tados de ambas han sido presentados en diversos congresos científicos o publicados en revistas 
científicas. Pero esta es la primera oportunidad en la que se comparan algunas dimensiones 
compartidas, constituyendo un análisis pionero en lo que respecta al estudio comparado de la 
relación migración y masculinidad. 

Enfoque teórico

La vida de hombres y mujeres, condicionada también por estructuras tales como la étnica o la de 
clase social, se desarrolla alrededor del conjunto de normas o tradiciones que cada grupo cons-
truye socioculturalmente en torno de cada persona como poseedor y expresión de un determina-
do sexo: “los sistemas género-sexo son los conjuntos de prácticas, símbolos, representaciones, 
normas y valores sociales que las sociedades elaboran a partir de la diferencia sexual anátomo-
fisiológica y que dan sentido a la satisfacción de los impulsos sexuales, a la reproducción de la 
especie humana y en general al relacionamiento entre las personas” (De Barbieri, 1992, p.151). 

Retomando a Bourdieu (1991), el género se puede concebir como parte de un habitus, es 
decir integrante del conjunto de disposiciones duraderas y transferibles de percepciones, pensa-
mientos, sentimientos y acciones de todos los miembros de una sociedad que, al ser comparti-
das, se imponen a cualquier agente como trascendentes. Así, las prácticas de las personas no 
son libres ya que los habitus son principios generadores y organizadores de las mismas; pero 
tampoco están totalmente determinadas porque los habitus son disposiciones, y como tales no 
impiden la producción de prácticas diferentes. De allí que algunas dimensiones del sistema de 
género –objetivadas en disposiciones duraderas– pueden ser cuestionadas y reinterpretadas en 
el curso de nuevas experiencias o coyunturas, tal como la migratoria. 

2	 La investigación efectuada en México y Estados Unidos se insertó en el marco del Doctorado en Estudios de Pobla-
ción obtenido por la autora en el Centro de Estudios Demográficos y Urbanos (CEDUA) de El Colegio de México. 
Contó con apoyo financiero del Programa de Salud Reproductiva y Sociedad y el Programa Interdisciplinario de 
Estudios de la Mujer de El Colegio de México, y de The Ryoichi Sasakawa Young Leaders Fellowship Fund, entre 
otros. En 2006 recibió el Premio Gustavo Cabrera Acevedo a la mejor Tesis de Doctorado realizada en el área de 
demografía y población. Por otra parte, el estudio sobre migración peruana en Argentina se realizó en la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, con financiamiento de la  Secretaría de Ciencia y Técnica de 
la Universidad de Buenos Aires (UBACYT) y del Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA). Susana Torrado 
es la directora y Carolina Rosas la jefa de investigación.
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El género tiene un carácter relacional dado que no es posible pensar el mundo de las mujeres 
separado del de los varones, ni viceversa. Sin embargo, la masculinidad y la feminidad pueden 
ser concebidas como las dos primarias diferenciaciones socioculturales de las construcciones 
de género.3 Estas diferenciaciones dan lugar a distintos tipos de relacionamientos entre varones 
y mujeres; muchos de los cuales encierran desigualdades. Reconocer que la situación de las 
mujeres es, en términos relativos, más sufrida que la de los varones (hay suficiente evidencia al 
respecto, comenzando por la de la violencia en el hogar) no habilita a considerar que ellos están 
menos condicionados por el sistema de género. Al respecto, identificamos la existencia de dos 
discusiones diferentes: una que apunta al grado de condicionamiento y otra que apunta a las 
consecuencias de tal condicionamiento. Respecto de la primera, entendemos que los varones 
están igualmente condicionados que las mujeres por las construcciones de género en tanto ha-
bitus. En cuanto a la segunda discusión, entendemos que las mujeres son más perjudicadas por 
dicho condicionamiento. En pocas palabras, y hacemos eco de Kaufman (1997), no equiparamos 
el dolor de los varones con las formas sistemáticas de opresión sobre las mujeres, sino que reco-
nocemos que ellos están tan condicionados como ellas y que su poder también les es costoso.4

Metodología y Datos

La información que se analiza en estas páginas proviene de dos investigaciones que utilizan 
abordajes cualitativos. La metodología cualitativa nos brinda una excelente alternativa para arri-
bar al mundo de significados construidos socialmente, para acercarnos al sentido que las perso-
nas le dan a sus experiencias pre y pos-migratorias, para comprender las normas o significados 
sociales que guían la acción y comparar las posibilidades diferenciales por sexo para cuestionar 
ciertos determinantes de género. La herramienta utilizada para recabar información fue la entre-
vista en profundidad.5

Cabe aclarar que la investigación realizada en Buenos Aires sobre migración peruana tam-
bién incluyó un abordaje cuantitativo, que no será retomado en este documento: en 2007 se 
liberó la Encuesta sobre Migración peruana y Género (EMIGE-2007).6 

El trabajo de campo realizado en Veracruz (México) y Chicago se efectuó entre 2001 y 2002, 
que tuvo una duración de un año y medio aproximadamente. Se realizaron 48 entrevistas en 
profundidad (a varones y mujeres); su extensión varió entre 2 y 7 horas de grabación. Las en-
trevistas se realizaron tanto en una localidad de 1860 habitantes llamada El Cardal, de la región 

3	 Por masculinidad entendemos al conjunto -socioculturalmente construido- de representaciones, normas y prácticas 
asignadas a los varones, que exime de, y alienta a, la consecución de determinados objetivos; a la vez que está 
grabado en los cuerpos, en las relaciones, en las prácticas y en las consecuencias de las mismas, es construido y 
deconstruido sociocultural e históricamente. Lo mismo puede ser propuesto para la feminidad. 

4	 El incumplimiento de los mandatos de la masculinidad es una fuente de gran confusión y dolor para los varones, ya 
que implica la descalificación social. Así, tienen una doble carga: por un lado, cumplir con dichos mandatos y, por otro 
lado, esconder lo más posible los incumplimientos.

5	 En este documento se utilizarán algunos fragmentos de las entrevistas sólo con fin ilustrativo. Los nombres de los 
entrevistados fueron modificados a fin de resguardar las identidades.

6	 La EMIGE-2007 fue especialmente diseñada para conocer aspectos pre y posmigratorios de la población peruana 
asentada en el AMBA. La Encuesta no sólo es importante para mayor comprensión de la migración peruana que se 
dirige a la Argentina, sino que tiene un valor adicional de tipo metodológico: dado que la relación migración-género ha 
sido generalmente estudiada mediante estrategias cualitativas, la EMIGE-2007 se constituye en una fuente pionera 
en el abordaje cuantitativo de dicha temática.
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central del estado de Veracruz, México, como en el principal destino internacional de los carda-
leños, la ciudad de Chicago, Illinois, Estados Unidos. Para más información acerca de la misma, 
véase (Rosas, en prensa). 

El trabajo de campo realizado en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA: Ciudad de 
Buenos Aires + Conurbano Bonaerense) se efectuó entre 2005 y 2007, y duró casi dos años. A 
fin de heterogeneizar la muestra cualitativa, se lanzaron bolas de nieves en diversos ámbitos del 
AMBA. Se concretaron 45 entrevistas en profundidad (a varones y mujeres peruanos); su exten-
sión varió entre 1,5 y 4 horas, con encuentros informales previos y revisitas en todos los casos. 
Para más información, véase (Rosas, 2007 y 2008a).

Ya que estas investigaciones se inscriben en el ámbito de los estudios de población, en donde 
prevalecen los abordajes metodológicos cuantitativos, es importante señalar los alcances de los 
estudios cualitativos, sin con ello pretender ingresar a esa compleja discusión epistemológica y 
metodológica.

Comenzaré señalando que estas investigaciones abordan un fenómeno social. Para la inter-
pretación profunda de un fenómeno social, desde el enfoque metodológico que se haya escogi-
do, es necesario tomar contextos (casos) específicos. En este sentido, el “caso” es el medio pero 
no el fin de los estudios de esta naturaleza.

La clave de los estudios cualitativos consiste en lograr profundidad en el análisis de un fenó-
meno. En lo que respecta a nuestras investigaciones, allí se utiliza a la profundización como me-
dio para dilucidar construcciones, relaciones, procesos, conceptos o modelos teóricos que, por 
su relativo nivel de abstracción, puedan ser analíticamente replicados en otros contextos, sirvan 
como recursos teóricos para ser confrontados en otras investigaciones y ayuden a comprender 
dimensiones de algunas otras realidades. Así, lo que puede resultar más o menos “generaliza-
ble” de un estudio cualitativo es ese conjunto relativamente abstracto de relaciones, procesos y 
construcciones que hacen a un fenómeno social; sin con ello pretender hacer “generalizables” 
las particularidades encontradas en contextos determinados.7

Cabe mencionar, finalmente, que los resultados de los estudios cualitativos constituyen im-
portantes insumos para el diseño de estudios sociales que usan abordajes cuantitativos.

Las estrategias migratorias en los discursos

Diversas investigaciones coinciden en que el trabajo por el que se gana dinero es un componen-
te esencial de la masculinidad. Burin y Meler (2000) afirman que la autosuficiencia económica 
es uno de los emblemas masculinos y que la masculinidad se mide, en gran parte, en dinero. La 
ocupación de un varón es uno de los factores primarios determinantes de su ingreso, su prestigio 
y su lugar en la sociedad, porque los hombres están todavía atrapados en el rol de proveedor, 
como un sistema de valores que juzga su importancia en términos del estatus y los beneficios 
financieros de su trabajo. Por ello, una de las situaciones más dolorosas para un varón es estar 
desempleado en una sociedad en la que se espera que sea exitoso y que provea a los suyos; 
subjetivamente, los varones que no pueden cumplir efectivamente su papel de proveedor son 
hombres humillados, que arriesgan su calidad de varón (Olavarría, 2001).
7	 Si se tiene en cuenta que la propuesta de relaciones, conceptos o modelos teóricos relativamente abstractos también 

puede ser el fin de estudios que utilizan metodologías cuantitativas, y se reconoce que los hallazgos de los estudios 
cuantitativos también se encuentran acotados a ciertas realidades, la condición de cualitativo o cuantitativo podría 
pasar a un segundo plano a la hora de discutir las posibilidades de generalización. Pero esta discusión merece ma-
yores consideraciones y no es el fin de este artículo entrar en ellas.
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En el campo de los estudios sobre migración se ha encontrado que el movimiento migratorio 
de los jefes de hogar se plantea, con frecuencia, ante la imposibilidad de proveer adecuadamen-
te al grupo familiar. Hondagneu Sotelo (1994) ha señalado que las pautas socioculturales de gé-
nero alientan a los hombres a justificar una toma de decisión unilateral en su papel de proveedor 
y autoridad familiar. También hay evidencia de que las demandas familiares asociadas al ciclo de 
vida (matrimonio, nacimientos, hijos en edad escolar) ejercen considerable influencia en el mo-
mento (timing) y la frecuencia de la migración masculina, de manera tal que los varones adultos 
parecen estar inclinados a migrar en respuesta al crecimiento familiar (Kanaiaupuni, 1995) para 
asegurar el sustento.

Como en otros contextos latinoamericanos, el mandato de proveedor es un mandato social-
mente esperado en los hombres adultos cardaleños y peruanos; puede entendérselo como uno 
de los ejes estructuradores de su vida. Pero el cumplimiento del mismo y la satisfacción que ello 
conlleva, se ponen en entredicho cuando el contexto impone limitaciones al desempeño laboral 
del hombre. 

Es interesante observar cómo ambos grupos de varones adultos utilizaron gran parte de las 
entrevistas para describir el devenir de la situación económica, especialmente de las consecuen-
cias que alguna medidas políticas trajeron sobre sus empleos e ingresos. Necesitan reafirmar 
que su “fracaso” como proveedores no se debió a su falta de esfuerzo, sino que “el país les 
estaba fallando” en palabras de un peruano, y la certeza de que “aquí no vamos a poder salir 
adelante” en palabras de un cardaleño.

Todos los entrevistados adultos, cardaleños y peruanos, afirman haber sentido desesperación 
por el progresivo deterioro de su economía, lo cual impedía el cumplimiento adecuado de su rol 
de proveedor. Daniel, uno de los entrevistados peruanos, señala también que esos fueron los 
momentos en los que él y su esposa comenzaron a discutir por primera vez en su historia de 
pareja.

Mira, se siente algo mal, porque tú estás acostumbrado a llegar a tu casa y que tus hijos te pidan 
algo y tú darles (…) o que cuando llega la época del colegio con los útiles, comprar uniforme y todas 
esas cosas. Y hay veces que comienzan ya las clases y no le has comprado; te comienza la deses-
peración. Incluso, ¿yo qué hacía para esas fechas? trabajaba a veces de las 7 de la mañana hasta 
las 7 de la noche, y a veces agarraba el otro turno (…) y no hay plata ni para esto, ni para el otro. Ahí 
comienzan a veces las discusiones (Daniel).

Sin embargo, aunque cardaleños y peruanos coinciden en brindar gran importancia a su pa-
pel de proveedor principal de la familia, tomaron decisiones diferentes frente a la participación 
en el proceso migratorio: los primeros, en coherencia con el mandato de proveedor, fueron los 
pioneros del movimiento; mientras que buena parte de los peruanos, contradiciendo el mandato, 
aceptaron que sus esposas migraran en primer lugar y que muchas de ellas se convirtieran en 
principales proveedoras de la familia. A continuación presentaré los discursos con los que los 
entrevistados justificaron sus decisiones.  

¿Por qué migraron los varones cardaleños antes que sus esposas?

El principal argumento dado por los cardaleños para migrar era la mala situación laboral y econó-
mica por la que atravesaban, una de mis preguntas apuntaba a si habían evaluado la posibilidad 
de que la esposa buscara un trabajo remunerado para mejorar los ingresos, en lugar de ellos 
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irse para Estados Unidos. Las respuestas fueron unánimes: no. Las razones se basaban en 
que la responsabilidad de proveer era de ellos y que “seguramente” con lo que ganaría la mujer 
tampoco alcanzaría. 

“¿Quién debe migrar?” no es una pregunta que ocupe demasiado la atención (ni el tiempo) 
de las parejas cardaleñas. Si se migra para trabajar y proveer, y el encargado de ello es el hom-
bre, será él quien migre. La salida laboral de la mujer parece no ser una alternativa para mejorar 
los ingresos familiares, como sí lo es la migración del varón. En este sentido, la migración se 
presenta como una forma de mantener el modelo del varón proveedor sin ceder al trabajo extra-
doméstico de la cónyuge.

Los varones cardaleños son, discursivamente, radicales en su postura contra la migración 
pionera de la mujer. 

Le digo: ¿cómo su marido la dejó que usted se viniera sola?... O ¿por qué la decisión de que usted 
se viniera y él se quedara?... Dice: es que no vivíamos bien y según él, está muy ocupado en su 
trabajo. Pero [dirigiéndose a la entrevistadora], ¿sabes qué?, lo que le entendí es que estaban muy 
mal y era una forma de separarse sin pelear, ¿verdad?, una forma tan fácil de salirse de allí... Yo 
creo que los dos estaban igual... Porque, por ejemplo, si me dice Ana: ¿sabes qué?, yo me voy pa’l 
otro lado. ¡Puta!, ¡’tás loca!, ¿cuándo te voy a dejar irte?... Me voy yo, tú no. Tú aquí te quedas, yo 
me voy... Si quieres vivir más bien, pues yo voy y trabajo... Pero eso de que dejara venir primero a la 
mujer, ¡no! […] Yo no la dejo que se venga. Y si la dejo, le doy el tiro de gracia... Si te vas ya nunca 
vuelvas […] Porque, porque ella es mi pareja. Yo no puedo hacer, no puedo dejar... En la familia 
siempre el hombre tiene la responsabilidad de llevar la cabeza del grupo, no la mujer... Porque por 
eso Dios lo hizo hombre; para que tomara las decisiones. Porque para mí no era posible... Por una 
sola cuestión de que no se puede (Silvio).

Para la mayoría de los hombres entrevistados, que una mujer casada se vaya a Estados Uni-
dos antes que el esposo es sólo comprensible si la relación de pareja está atravesando grandes 
dificultades o ya ha llegado a su fin. La naturalización de los lugares que hombre y mujer tienen 
en una pareja impide comprender y justificar que el hombre tenga un papel secundario: “es en el 
plano de la cultura subjetivada, internalizada, en el que también pueden ser analizados los fac-
tores de contención más importantes que impiden o limitan la emigración femenina” (Oehmichen 
Bazán, 1999: 126).

Los cardaleños actuaron en coherencia al hábitus de género imperante en su ámbito social. 
Esa coherencia les permite ser sucintos en sus explicaciones: migraron porque son hombres, 
en cumplimiento de sus obligaciones de proveer. Hablar de la posibilidad del movimiento de la 
esposa no tiene demasiado sentido, pues han naturalizado que la migración (así como la manu-
tención económica de la familia) no es cosa de mujeres.

¿Por qué buena parte de los peruanos adultos migraron después que sus esposas?

Varios de los entrevistados peruanos resaltan que trataron de mantener la división sexual del 
trabajo en su hogar lo más que pudieron. Pero, como dice Javier, debieron hacer el orgullo a un 
lado para aceptar la migración de sus esposas. 

Se sabía que el trabajo acá [en Argentina] para la mujer es más fácil que para el hombre, pero yo 
le decía: cómo te vas a ir tú; no, le digo, el que sale soy yo; porque una madre tiene que estar al 
lado de sus hijos, esa era mi forma de pensar (…) pero después, cuando la situación se pone más 
crítica, mi mamá me dice: hijo, Mimi se puede ir para allá, tú trabajas acá y los dos se ayudan y de 
acá a un tiempo tú te animas y te vas (…) En ese momento se deja de lado todo ese tipo de orgullo; 
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porque ¿qué hago yo, pudiendo recibir la plata para que mis hijos coman, y decirle [a mi esposa] no, 
yo tengo todo para darle a mis hijos, y hacerles pasar hambre a ellos? No, no es justo creo, porque 
ellos no tienen por qué pasar eso; si su mamá puede ayudarles, en buena hora (Javier).

Tito, en la charla mantenida con su esposa para evaluar la migración de ella, intentó oponerse 
haciéndole ver que su desempeño como proveedor era bueno. Para él, aceptar la migración de la 
esposa implicaba aceptar que había fracasado en el desempeño de ese rol, tan importante para 
la masculinidad. Aún así, los motivos de su mujer fueron mejores que la defensa que él pudiera 
hacer de su desempeño económico; el bienestar de los hijos cumple un papel destacado entre 
las razones de las mujeres para migrar, contra lo que es casi imposible argumentar. El entre-
vistado afirma que él tuvo la última palabra respecto de la salida de su cónyuge, aunque no lo 
describe como algo determinante ni unilateral, sino como un intercambio de opiniones en donde 
prevalece quien puede argumentar mejor.

T- Mi señora dijo: mi hijo ya está creciendo, la situación se está pudriendo acá, cuánto aguantará mi 
marido, ya vamos a caer en la indigencia, que va a ser de mi hijo, ¿quién lo va a apoyar?, mi mujer 
ha pensado: tengo que irme a trabajar a allá para mandar un dinero y que termine su carrera, eso fue 
lo que me dijo(…) [Yo le dije] pero si yo puedo, ¿te falta algo en el hogar?, ¿alguna vez te ha faltado 
la comida?, ¿quieres ropa?, te la compro, nunca te ha faltado nada, no te va a faltar. [Ella me dice] 
sí, pero no me puedes asegurar eso el próximo año. Y me tapó la boca con eso. Y es verdad. Había 
que ser muy ciego o sordo para no darse cuenta que esto iba cada vez peor.  

E- ¿Sí usted le hubiera dicho que no, ella se hubiera venido igual?

T- No, si yo le hubiera dicho que no, se quedaba con nosotros. Como que el hombre tiene la última 
palabra; no es determinante…pero el hombre tiene la decisión; pero antes tiene que hablar con la 
mujer, darle a entender las buenas razones y ella te tiene que dar las buenas razones. Y si ella te 
da mejores razones ¿cómo le dices que no?, tendrías que ser un testarudo (Tito y Entrevistadora)

Así, entre las parejas peruanas la pregunta “¿quién debe migrar?” sí ocupó mucha atención 
y le otorgaron más tiempo de reflexión que las parejas cardaleñas. Para justificar la migración 
pionera de las esposas, los varones peruanos no pudieron ampararse en las construcciones de 
género, como sí lo hicieron los cardaleños. Sabían –y eso hería su orgullo masculino– que sus 
decisiones migratorias eran “incoherentes” con el habitus de género en el que se habían sociali-
zado. Por ello, las justificaciones discursivas de los peruanos, a diferencia de las de los cardale-
ños, echan mano de factores contextuales (ajenos a ellos).

Entre las principales razones que discursivamente se dan para explicar el movimiento pionero 
de las esposas peruanas, aparecen los siguientes:

En primer lugar, el marco de información que proporcionan otras mujeres según el cual es 
más fácil para ellas conseguir trabajo en Argentina. Desde el punto de vista del género, cobran 
relevancia los estudios que señalan que la globalización económica favorece los flujos femeni-
nos en función de las demandas del mercado: mano de obra barata y sumisa (Pessar, 2005). 

En segundo lugar, y relacionado con el punto anterior, en la mayoría de los casos las redes 
eran conformadas por mujeres parientes de las esposas, que no siempre estaban dispuestas a 
recibir a los varones. El sistema de redes es otro factor genéricamente condicionado. En algunos 
contextos, las mujeres se benefician de las redes que los hombres han armado con anterioridad, 
pero también se ha encontrado que en ocasiones hombres y mujeres no comparten las mismas 
redes, que las mismas tienen características diferentes y/o que unos u otras refuerzan la selecti-
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vidad por sexo como una forma de limitar el movimiento del otro sexo y así evitar ser controlados/
as (Tacoli, 1999; Ariza, 2000 y 2002).

Al respecto, uno de los entrevistados dice que si hubiera tenido “mejor” información sobre la 
situación laboral en Argentina, hubiera migrado él y no su esposa. Tito pone en duda la versión8 
de la más fácil inserción laboral de las mujeres en Argentina, sosteniendo que se trata, más bien, 
de un rumor dispersado por ellas para limitar la migración de los varones. Esta percepción de 
Tito es congruente con otro hallazgo de la investigación: las mujeres peruanas reconocen haber 
aprendido estrategias para lograr que los esposos aceptaran su movimiento. Es decir, más allá 
de las restricciones que el mercado de trabajo de destino pueda efectivamente oponer a los varo-
nes migrantes, no puede desestimarse el papel de las redes de mujeres tanto en la lubricación de 
los canales con que consiguen trabajo las recién llegadas, como en el desaliento de los varones. 
“Si tú vas a preguntarle a una mujer si hay trabajo para hombres, te va a decir que no hay. Si 
hubiera tenido la suerte de encontrar a un hombre, me hubiera dicho sí, vas a encontrar” (Tito).

En tercer lugar, algunos de los esposos sencillamente nunca se propusieron a sí mismos para 
emprender la migración en primer lugar. Al respecto, algunas entrevistadas argumentan que los 
varones son menos decididos y que ellas se arriesgan más por sus hijos. Estos argumentos apa-
recen en tres mujeres que han sufrido largas experiencias negativas de pareja. 

En algunas entrevistas se sugiere que a los varones les preocupa volver fracasados a Perú. 
Por eso se les dificulta iniciar una empresa de la cual sospechan que tienen altas posibilidades 
de no tener éxito, especialmente si las redes se encargan de pregonar que a ellos les cuesta más 
conseguir trabajo. Y la posibilidad del fracaso no se lleva bien con los ideales de la masculinidad. 

En cuarto lugar, los esposos representaron el sostén económico que posibilitó la migración 
de las mujeres. Todos mencionaron que hubo un acuerdo explícito en el cual la mujer migraba 
mientras ellos mantenían su trabajo en Perú, ya que la salida del hombre hubiera significado que 
el grupo familiar se quedara sin lo poco que ellos podían aportar, lo cual, en términos generales, 
siempre era más que lo que ellas aportaban. Así, los cónyuges varones tuvieron un papel que no 
siempre es reconocido como facilitadores de la migración femenina. Esto es algo que también 
reconocieron varias de las mujeres entrevistadas, aún las que tenían malas relaciones de pareja; 
pero aparece con más fuerza en los discursos de los varones, debido a la importancia que lo 
económico tiene en la configuración de la masculinidad. “Como ella no tenía laburo, pero yo sí. 
Entonces, dije: si te va mal te vienes, total yo tengo trabajo” (Rudi).

En quinto lugar, otro entrevistado manifestó que sentía recelos de venir, porque en Perú no 
sólo se dice que ellas tienen más facilidad para conseguir trabajo, sino que son más aceptadas 
socialmente por ser mujeres, porque no son sujetos de amenaza. En cambio, se desconfía más 
de los varones especialmente porque son estigmatizados como ladrones. “Se decía que un hom-
bre no es tan aceptado por ser varón. Pero en cambio la mujer sí, por ser mujer, ser débil, por 
ser delicada; así la conocen a la mujer. Entonces ella puede ser más fácil aceptada en otro país 
que un hombre” (Paulo).

Es decir, no sólo el mercado de trabajo del país de destino está cruzado por el género, sino 
también los estereotipos y estigmas adjudicados a cada sexo. Estos elementos también operan 
en el conjunto de factores que están presentes en los procesos de decisión que, finalmente, 
alientan o limitan la migración de unas o de otros.

8	 Los términos “versión” o “rumor” no incluyen toma de posición alguna respecto de la veracidad o falsedad de las 
mayores posibilidades de inserción laboral de las mujeres peruanas en Buenos Aires. Se trata, tan sólo, de formas 
de denominar a la información difundida en el boca a boca.
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Las estrategias migratorias en contexto

Los dos flujos migratorios que se analizan en este documento tienen algunas características en 
las que se asemejan y otras en las que difieren. Estas últimas son, en gran parte, las respon-
sables de explicar las diferencias estratégicas de los dos grupos de varones aquí abordados. A 
continuación se describen brevemente las principales características de estos dos flujos, y sus 
contextos.  

Aspectos socioeconómicos

El flujo migratorio analizado en la primera investigación tiene su origen en una localidad rural, 
de 1860 habitantes, ubicada en el centro del estado de Veracruz, México. Esta localidad se 
denomina El Cardal, por lo cual sus habitantes serán llamados cardaleños en lo subsiguiente. 
Durante la década de los noventa el sector primario del estado fue azotado por una fuerte crisis. 
En El Cardal hay una gran dependencia de los cultivos de café y caña de azúcar, lo cual redunda 
en dificultades para encontrar alternativas en términos de cultivos o de otras fuentes locales de 
trabajo e ingresos. Se trata de un contexto de migración internacional emergente: Veracruz es 
una de las entidades federativas mexicanas que recién en los años noventa vio crecer signifi-
cativamente su flujo, de forma concomitante a su crisis en el sector agrario. El principal destino 
internacional de los cardaleños es la ciudad de Chicago, en Estados Unidos.

Por su parte, el flujo analizado en la segunda investigación, los peruanos(as) que se dirigen 
a la Argentina, se origina principalmente en zonas urbanas, entre las que sobresalen Lima y 
Trujillo, dos grandes centros urbanos. Heredera de grandes dificultades económicas y socio-
políticas, y caracterizada por políticas neoliberales, la década de los noventa sumió a gran parte 
de la población peruana en críticas situaciones laborales y de condiciones de vida. La migración 
del campo a la ciudad había tenido su apogeo en los años ochenta, y en los noventa Lima se 
encontraba superpoblada, siendo pocas las opciones que podía brindar. La crisis de los noventa 
también tuvo su efecto en los destinos internacionales: no todos tenían los recursos económicos 
y sociales suficientes para llegar a Japón, Europa o Estados Unidos, de tal manera que  Argenti-
na y Chile surgieron como destinos alternativos (Paerregaard, 2002).9

En pocas palabras, ambos flujos nacieron y se magnificaron en los años noventa, a par-
tir de las crisis económicas que afectaban los contextos de origen. En los dos casos los(as) 
entrevistados(as) coinciden en señalar que su movimiento se explica, mayormente, por las con-
diciones de precariedad laboral y bajos ingresos, insuficientes para mantener a la prole, darle 
salud y educación. Por otro lado, la principal diferencia radica en el origen rural-urbano: mientras 
que los entrevistados de El Cardal provienen de un contexto puramente rural, entre los peruanos 
prevalecen los urbanos.

Aspectos socioculturales

Tanto los varones adultos cardaleños como los peruanos señalaron haber sido socializados en 
una división sexual del trabajo según la cual los varones deben ser los principales encargados de 
suministrar el bienestar económico a la familia, y las mujeres deberían encargarse del cuidado de 

9	 Véase a Teófilo Altamirano (1992 y 2003) para una síntesis de la evolución de la emigración en Perú durante el siglo 
XX. También puede consultarse a Juan Manuel de los Ríos y Carlos Rueda (2005). 
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los hijos y de las tareas domésticas. Pero en ambos contextos se encontró que las representacio-
nes y el “deber ser” asociados a la división sexual del trabajo son más rígidos que las prácticas 
cotidianas. 

Entre los cardaleños se documentó la actitud crítica de varias cónyuges, quienes argumenta-
ron que ellas también desean participar en la procuración de ingresos y que eso las hace sentir 
más independientes; pero sólo algunas pocas trabajan extradomésticamente aunque ello les 
cause conflictos con los esposos. Sin embargo, ninguna mujer cuestionó la responsabilidad del 
hombre como proveedor principal del hogar. En pocas palabras, lo que las mujeres cuestionan 
es que ellas no puedan ayudar al ingreso familiar o tener su propio dinero, pero no impugnan (ni 
buscan ocupar) el rol económico del varón (Rosas, en prensa).

Las mujeres peruanas participan más en el trabajo remunerado que las cardaleñas, quizás 
por su condición de urbanas y más escolarizadas. Durante los años noventa muchas de estos 
cónyuges se habían visto impelidas a aumentar las horas dedicadas al trabajo, así como a tomar 
ocasionalmente un segundo trabajo, debido a la pérdida del empleo o reducciones de ingresos 
sufridas por sus esposos. Aunque reconocen que la disponibilidad de dinero las hace sentir más 
autónomas, todas manifiestan desear, o haber deseado, que los varones cumplieran eficiente-
mente con el rol de proveedor (Rosas, 2007).

Los flujos migratorios

Como ya se mencionó, ambos flujos tienen escasa antigüedad ya que se originaron a mediados 
de los años noventa, siendo su principal motor la búsqueda económico laboral. Por ello, se trata 
de migraciones en edades laborales. Ambos grupos tuvieron que construir sus propias redes de 
contención en el destino.

La principal distinción radica en la composición por sexo. Mientras que la emigración cardale-
ña tiene un alto componente masculino (87 por ciento en 2002), los varones peruanos censados 
en 2001 en el AMBA sólo alcanzaban el 38 por ciento. Si se toma sólo a los varones que se en-
contraban unidos al momento del movimiento, cerca del 90 por ciento de los cardaleños fueron 
los pioneros de la pareja; entre los peruanos, en cambio, sólo un 35 por ciento emprendió la 
migración antes que su esposa (EMIGE-2007). 

Otra diferencia importante se encuentra en las condiciones del cruce de las fronteras inter-
nacionales. El crecimiento del flujo veracruzano tiene lugar en un marco de restrictivas políticas 
migratorias impuestas por Estados Unidos que han redundado en el aumento de las muertes en 
la frontera. En cambio, los peruanos no tienen que superar riesgos semejantes a los de la fron-
tera México-Estados Unidos, aunque por no proceder de un país limítrofe tienen más dificultades 
legales para la entrada y permanencia en Argentina. Si bien ingresan con calidad de turistas, 
deben tener un pasaje de regreso y se les exige una “bolsa de viaje”. La “bolsa de viaje” es una 
cantidad de dinero mínimo que todo extranjero debe presentar a las autoridades migratorias ar-
gentinas, a fin de demostrar que puede solventar su estadía como turistas.

Por lo expresado en los párrafos anteriores, el viaje entre Perú y Argentina es mucho más 
barato que entre México y Estados Unidos. 

El idioma hablado en los destinos también impone su especificidad. Mientras que los car-
daleños ingresan a un país que habla otra lengua y que les acarrea grandes dificultades en la 
comunicación, los peruanos transitan y tienen como destino países de su misma lengua materna.
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Conclusiones

Como ya se dijera, la principal diferencia existente entre los dos grupos de varones adultos 
migrantes aquí analizados es que, en un caso, la selectividad es a favor de los varones, y en el 
otro a favor de las mujeres. Precisamente, por ese gran contraste es que se los escogió para el 
análisis comparativo.  

En las páginas anteriores, luego de las consideraciones teóricas y metodológicas, se expu-
sieron los discursos de los protagonistas en los cuales explicaron sus decisiones. Allí resaltó que 
los cardaleños no requirieron justificar sus estrategias migratorias porque han naturalizado que 
el varón es quien debe proveer y, por lo tanto, cuando no hay trabajo en el lugar de origen debe 
migrar para conseguirlo en otro lugar. En pocas palabras, estaban amparados en la coherencia 
entre las construcciones de género y sus estrategias migratorias. 

Ahora bien, la radicalidad discursiva de los cardaleños contra la migración femenina cuenta 
con una serie de factores que la hacen posible. Es decir, si bien las relaciones de género son más 
“tradicionales” entre los cardaleños que entre los peruanos, no sólo eso debe tenerse en cuenta 
para comprender la selectividad a favor de los varones. Precisamente, en al apartado donde 
se describieron las principales características de los flujos y contextos analizados (socioeconó-
micas, socioculturales y migratorias), se pueden encontrar algunos de los factores que hacen 
posible dicha radicalidad discursiva. 

En primer lugar, hay que considerar que esta es la primera vez que la gran mayoría de los 
cardaleños están saliendo de su municipio; no había antecedentes siquiera de migración hacia 
otros estados mexicanos. Así, la migración cardaleña hacia Estados Unidos es muy joven, las 
redes están inmaduras y la información es escasa. En ese contexto de incertidumbres es poco 
probable que una mujer de un contexto rural deje a su esposo e hijos para irse a Estados Unidos.

A la vez, hay que recordar la alta peligrosidad del cruce de la frontera entre México y Estados 
Unidos. La mujer es percibida (y se percibe a sí misma) como más vulnerable y con menor capa-
cidad física para soportar largas horas de caminata. La migración está asociada con un esfuerzo 
corporal excepcional y con peligros específicos para ellas, tal como la mayor posibilidad de ser 
violadas. Estos argumentos no son necesariamente exageraciones masculinas, sino se encuen-
tran fundados en la “realidad” migratoria. Aun cuando muchas mujeres hacen los mismos reco-
rridos que los hombres, el género y la biología imponen diferencias en las destrezas y fortalezas 
físicas. Por esto es que la oposición de los varones cardaleños a la migración femenina no sólo 
puede ser considerada una forma de control hacia ellas, sino también de cuidado y protección.

En segundo lugar, la selectividad de la migración en favor de los varones cardaleños y la 
relativa facilidad que ellos encuentran para desalentar la migración de sus cónyuges, se en-
cuentran asociadas también con las características del mercado de trabajo de destino. Estados 
Unidos continúa ofreciendo posibilidades de inserción a los hombres, aunque han crecido signi-
ficativamente las oportunidades laborales para las mujeres en trabajos menos calificados y con 
menores salarios: servicio doméstico, servicios de cuidado o healthcare, y otros (Pessar, 2005).

Así, considero que estos dos factores (la peligrosidad del cruce de la frontera y las posibilida-
des de inserción laboral que todavía ofrece Estados Unidos a los varones) son los que mayor-
mente explican, además de las construcciones de género, por qué entre las parejas cardaleños 
es más común que el varón salga primero que la mujer. 

Respecto del flujo peruano, aunque se trate de un grupo urbano, más escolarizado y en el 
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que las esposas tienen largas trayectorias de trabajo extradoméstico, no sería correcto decir que 
los varones se quedan en su país mientras ellas migran porque las pautas de género son menos 
“tradicionales” o porque no están tan condicionados por el rol de proveedor. En sentido estricto, 
si bien considero que la relativa flexibilidad de las construcciones de género peruanas ˗respecto 
de las cardaleñas˗ tiene algún efecto en el hecho de que los varones dejen migrar a sus esposas, 
no puede proponerse que ese sea el principal factor explicativo. 

Los peruanos enumeraron varios factores para justificar por qué ellos no eran los pioneros. 
Muchos de estos factores señalados discursivamente por los entrevistados, habían sido anticipa-
dos en el análisis contextual. Es decir, no se trata de factores “inventados” para excusarse, sino 
de condicionantes que efectivamente operan en la “realidad”.  Algunos de ellos son: las redes 
fortalecidas por mujeres, la cercanía espacial entre el país de origen y el de destino (que hace 
menos onerosos los costos del viaje), así como la relativa facilidad de entrada a la Argentina y 
baja peligrosidad del tránsito. Además, aunque el flujo peruano hacia Argentina es joven, las mi-
graciones internacionales peruanas hacia otros destinos tienen mucho tiempo, lo cual brinda una 
legitimidad social a los movimientos de mujeres en Perú que no tienen las cardaleñas. 

En síntesis, en procesos como el originado en El Cardal, las construcciones socioculturales 
de género (especialmente la relación entre ser varón y ser proveedor) son elementos clave que 
ayudan a comprender las decisiones migratorias que favorecen la selectividad del flujo a favor de 
los varones. Aunque debe señalarse que la importancia que allí adquieren las construcciones de 
la masculinidad se ve magnificada por una serie de factores, tales como las características del 
mercado de trabajo de destino que, en el caso de Chicago, permite la inserción de los varones; el 
carácter riesgoso del cruce de la frontera entre México y Estados Unidos, que inhibe a las muje-
res de intentarlo; y la poca antigüedad de la migración cardaleña. En otros contextos, aun cuando 
las construcciones de género impulsan a los varones a erigirse como proveedores principales o a 
adquirir experiencias y aventurarse, las mismas no necesariamente alientan su selectividad. Tal 
es el caso del flujo peruano que se dirige a Buenos Aires, en el cual se favorece el movimiento 
de las mujeres dado que el mercado laboral de destino facilita su inserción y que las redes han 
sido reforzadas por ellas. El flujo peruano muestra que cuando se ve cuestionada la manutención 
básica de la familia, especialmente de la prole, ceden las prescripciones de género.

Los contrastes entre el flujo cardaleño y el peruano indican que las construcciones de géne-
ro y las relaciones de poder aparecen mediando las trasformaciones político-económicas ma-
croestructurales y el proceso migratorio (Szasz, 1999). La influencia específica de tal mediación 
dependerá de la combinación de una multiplicidad de factores, entre los cuales se cuentan las 
características de los grupos involucrados en términos de su selectividad por sexo, edad, clase 
social, origen étnico, entre otras; las coyunturas sociales, políticas y económicas que prevalez-
can en los ámbitos de origen, tránsito y destino, especialmente sus marcos regulatorios respecto 
de los movimientos de personas. 

Pero independientemente de la relevancia que las construcciones de género tengan en la se-
lectividad por sexo, su incorporación al análisis de la migración es imprescindible para entender 
no sólo las motivaciones, sino la complejidad que subyace en el proceso de toma de decisión y 
en las estrategias desplegadas. Hacia el futuro, hace falta analizar las consecuencias que las 
estrategias migratorias aquí señaladas acarrean en el rol de autoridad familiar de cada uno de 
estos dos grupos de varones.
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